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La escuela no es simplemente un mero recinto con 

pizarras, sillas y mesas. No es sólo un lugar a donde ir 

para aprender conocimientos, datos y fechas. No está 

formada únicamente por sabios y entendidos. Escuela es 

todo aquello que nos brinda una educación, una 

forma de ser, de comportarse, de vivir 

acorde a unos valores. La escuela no 

se limita a una aula; escuela es 

nuestra familia, nuestros amigos, 

la Iglesia, la gente sencilla. 

Jesús mismo es la Escuela a la 

que acudir para aprender a vivir 

en sociedad. Nosotros, con nuestro 

testimonio y vida cristiana, con 

nuestra fe en él, también somos 

escuela para el mundo. 
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En aquel tiempo, exclamó Jesús: “Te doy gracias, Padre, 

Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a 

los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente 

sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha 

entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el 

Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a 

quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que 

estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con 

mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo 

es llevadero y mi carga ligera”. 

[Mt 11, 25-30] 
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Tú eres el mejor profesor para que alguien descubra a 
Jesús: 
 

* ¿Eres consciente de ello? ¿Lo notas a diario? 

 

* ¿Crees que la gente 

se fija en ti como 
cristiano? 

 

* ¿Piensas que vives 

una vida plena 

acorde al 

Evangelio? 
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Señor, ayúdanos a vivir conforme a tu Evangelio, 
a ser nosotros mismos testigos de tu Reino, 
a aplicar la sabiduría que tú nos proporcionas 
a nuestras acciones de cada día. 

 

Señor, concédenos ser gente sencilla 
de corazón alegre y entregado a los demás, 
con un espíritu inquieto y una fe deseosa 
de buscar siempre el amor, el bien y tu verdad. 

 

Señor, haznos capaces de ser Escuela 
entre los que más lo necesitan, 
de ser capaces de poner en práctica y enseñar 

todo cuanto eres y haces en nuestras vidas.  

 

Cada monja redentorista reza por un misionero reden-

torista y de este modo, sostiene y ayuda su vocación y 

su labor evangelizadora.  


